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1). Génesis 1:26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, 
en las aves de los cielos, en las bes as, en toda la erra, y en todo animal 
que se arrastra sobre la erra. 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 28 Y los bendijo Dios, y 
les dijo: Fruc ficad y mul plicaos; llenad la erra, y sojuzgadla, y 
señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las 
bes as que se mueven sobre la erra. 
 
Habíamos visto la úl ma vez que Dios le había dado un mandato a Adán, visto 
en el versículo 28, que debía cumplirse antes de que él y la Mujer tuvieran 
dominio en lugar de Satanás y sus ángeles caídos. Y para cumplir este mandato 
antes de la caída, Adán y la Mujer habrían sido "fruc feros" en la procreación 
de hijos, llenando así la erra con aquellos como ellos. Y esto habría llevado a 
que la erra fuera some da con Adán y la progenie de la Mujer ejerciendo 
dominio junto con ellos. 
 a). Creo que siempre hemos pensado que Adán y la Mujer gobernarían 
si la Mujer no hubiera sido engañada y Adán no hubiera entrado en su pecado 
con ella, y realmente no hubiéramos dado ninguna consideración a los hijos. 
Pero claramente desde el mandato, esta es una suposición errónea. Un 
con ngente de aquellos de mente y propósito similares a su Creador TENÍA 
que estar en su lugar primero antes de que el gobierno pudiera comenzar. 
 b). Y como está establecido en el fundamento, así debe ser siempre, que 
es exactamente lo que vimos que se requería de Israel - Génesis 35:9 
Apareció otra vez Dios a Jacob, cuando había vuelto de Padan-aram, y le 
bendijo. 10 Y le dijo Dios: Tu nombre es Jacob; no se llamará más tu 
nombre Jacob, sino Israel será tu nombre; y llamó su nombre Israel. 11 
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También le dijo Dios: Yo soy el Dios omnipotente: crece y mul plícate; una 
nación y conjunto de naciones procederán de , y reyes saldrán de tus 
lomos. 12 La erra que he dado a Abraham y a Isaac, la daré a , y a tu 
descendencia después de  daré la erra. 
 
Hechos 7:14 Y enviando José, hizo venir a su padre Jacob, y a toda su 
parentela, en número de setenta y cinco personas. 15 Así descendió Jacob 
a Egipto, donde murió él, y también nuestros padres........17 Pero cuando 
se acercaba el empo de la promesa, que Dios había jurado a Abraham, 
el pueblo creció y se mul plicó en Egipto........ 
 
Los setenta y cinco que entraron en Egipto con Jacob se mul plicaron en 
millones en el momento de la Pascua. Y fueron aquellos que comprendían 
esta nación los que debían entrar en la erra en una teocracia, someter la 

erra y, a la cabeza de las naciones, gobernar la erra en lugar de Satanás. 
Pero como hemos visto en el mandato original, más que solo números están 
involucrados en esto. Tenía que haber una mentalidad similar, y esa 
mentalidad similar tenía que estar con Dios y Su propósito. Y solo por el viaje 
por el desierto sabríamos que la mentalidad similar que era necesaria no 
estaba allí, excepto por Josué y Caleb. 
 c). Y para cuando llegamos al primer advenimiento del Señor, la 
mentalidad similar de la mayoría de la nación estaba más en línea con Satanás 
que con el Dios de sus padres – Juan 8:42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro 
padre fuese Dios, ciertamente me amaríais; porque yo de Dios he salido, y he 
venido; pues no he venido de mí mismo, sino que él me envió. 43 ¿Por qué no 
entendéis mi lenguaje? Porque no podéis escuchar mi palabra. 44 Vosotros 
sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer. Él 
ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, porque 
no hay verdad en él. Cuando habla men ra, de suyo habla; porque es 
men roso, y padre de men ra. 
 
Mateo 23:13 Mas ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque 
cerráis el reino de los cielos delante de los hombres; pues ni entráis vosotros, 
ni dejáis entrar a los que están entrando……23..... porque diezmáis la menta y 
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el eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la jus cia, la 
misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello. 
 
La fecundidad era imposible para la nación impenitente. Su falta de 
obediencia fiel y su nega va a cambiar de opinión, significaba que no podía 
haber fruto en sus propias vidas ni mul plicación de individuos que tuvieran 
ideas afines con Dios y Su propósito con respecto al Reino de los cielos por el 
resto de esta era. Esto quedó claro a través de la metáfora de la higuera 
maldita y también en el pronunciamiento del Señor en – Mateo 23:38 He aquí 
vuestra casa os es dejada desierta. 39 Porque os digo que desde ahora no me 
veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor. 
 
Y como sabemos, debido a este fracaso en dar fruto, el Reino de los cielos fue 
quitado de ellos para ser dado a una nación que produciría fruto para el Reino. 
 
2). 1 Samuel 22:1 Yéndose luego David de allí, huyó a la cueva de Adulam; 
y cuando sus hermanos y toda la casa de su padre lo supieron, vinieron 
allí a él. 2 Y se juntaron con él todos los afligidos, y todo el que estaba 
endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de espíritu, y fue 
hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 
 
En el po dado a través de David y Saúl, que representa a Cristo y Satanás, 
podemos ver nuevamente el mandato de Génesis capítulo 1. Así como hubo 
un aumento en individuos de ideas afines que fueron a estar con David en la 
cueva de Adulam, separándose del reino de Saúl mientras esperaban que Dios 
pusiera a David en el trono para que pudieran administrar el reino junto con 
él, así Jesús, a la diestra del Padre, ha estado atrayendo a personas de ideas 
afines hacia Él durante los úl mos dos mil años. Aquellos que han escuchado 
la Palabra del Reino, que se han separado del reino de Satanás mientras 
soportan pacientemente, esperando el momento en que Dios colocará a Su 
Cristo en el trono, y administrarán el Reino junto con Él en la posición de 
esposa e hijo primogénito. 
 a). Pero como era de esperar, tener una mentalidad similar con Cristo 
nos lleva más allá de la simplicidad de la salvación que poseemos 
actualmente, la salvación que hace posible a través de recibir vida espiritual 
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para que los cris anos sepan cuál es la mente de Cristo, que tengan una 
mentalidad similar con Él con respecto al Sép mo Día. Y como ya hemos 
señalado, conocer la mente de Cristo sólo puede comenzar escuchando la 
Palabra del Reino – Mateo 13:23 Mas el que fue sembrado en buena erra, 
este es el que oye y en ende la palabra [del Reino] y da fruto; y produce a 
ciento, a sesenta, y a treinta por uno. 
 
Decir una vez más lo que a estas alturas debería estar grabado en cada uno 
de nuestros pensamientos, sólo escuchando la Palabra del Reino y 
entendiéndola, conduciendo a la obediencia fiel, es posible la producción de 
frutos para el Reino. 
 b). Pablo hizo una pregunta en Romanos capítulo 6 – Romanos 6:19 
Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así como para 
iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la 
iniquidad, así ahora para san ficación presentad vuestros miembros para 
servir a la jus cia. 20 Porque cuando erais esclavos del pecado, erais libres 
acerca de la jus cia. 21 ¿Pero qué fruto teníais de aquellas cosas de las cuales 
ahora os avergonzáis? Porque el fin de ellas es muerte. 22 Mas ahora que 
habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, tenéis por vuestro 
fruto la san ficación, y como fin, la vida eterna. 
 
Y una vez más aquí podemos ver fruta proveniente de dos árboles diferentes. 
El fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal cuyo fruto conduce a la 
muerte y el fruto del árbol de la vida, cuyo fruto resulta en san dad que 
conduce a la vida para la era. Y si volvemos a pensar en un estudio anterior, 
recordaremos que el árbol del conocimiento del bien y del mal es inseparable 
de la sabiduría traída desde abajo, de hacer lo que es correcto ante nuestros 
propios ojos. Y esto, por supuesto, contrasta con someternos a las Escrituras, 
hacer lo que es correcto a los ojos de Dios, tener una mentalidad similar a Él 
– Romanos 16:25 Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la 
predicación de Jesucristo, según la revelación del misterio que se ha 
mantenido oculto desde empos eternos, 26 pero que ha sido manifestado 
ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios 
eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan a la fe, 
27 al único y sabio Dios, sea gloria mediante Jesucristo para siempre. Amén. 
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Y someternos a las Escrituras para ser obedientes a la fe, siempre requerirá 
que reconozcamos constantemente que nuestro viejo hombre ha muerto y ha 
sido sepultado, permi éndonos caminar en el Espíritu.  
Juan 12:24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la 

erra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. 25 El que ama su 
vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la 
guardará. 26 Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estuviere, allí también 
estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará. 
 
A través de la muerte, sepultura y resurrección del Señor vino la mul plicación 
de aquellos que tendrían ideas afines con Él, aquellos que Él ha estado 
atrayendo hacia Él en el transcurso de esta dispensación. Y como aquellos que 

enen ideas afines con Cristo, que pueden ser vistos como granos de trigo, 
man enen a su viejo hombre en el lugar de la muerte por la fe para que 
produzcan mucho fruto en el Espíritu. Pablo dijo: Romanos 7:4 Así también 
vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, 
para que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos 
fruto para Dios. 5 Porque mientras estábamos en la carne, las pasiones 
pecaminosas que eran por la ley obraban en nuestros miembros llevando fruto 
para muerte. 6 Pero ahora estamos libres de la ley, por haber muerto para 
aquella en que estábamos sujetos, de modo que sirvamos bajo el régimen 
nuevo del Espíritu y no bajo el régimen viejo de la letra. 
 
Pablo está tratando con la ley, la letra de las Escrituras, de la cual, los cris anos 
han sido liberados para que puedan casarse con Cristo que resucitó de entre 
los muertos, para dar fruto a Dios. La referencia a la resurrección del Señor 
deja claro que lo que se trata aquí ene que ver con la salvación del alma. Y 
en la imagen de estar casado con Cristo y dar fruto, podemos encontrar ecos 
del mandato original dado en Génesis capítulo 1. 
 c). Por lo que también encontramos en la fundación – Génesis 2:24 Por 
tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán 
una sola carne. 
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Efesios 5:31 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a 
su mujer, y los dos serán una sola carne. 32 Grande es este misterio; mas yo 
digo esto respecto de Cristo y de la iglesia. 
 
Nos daremos cuenta de que estar casado con Cristo es ser una sola carne con 
Él y este es un gran misterio. Ser una sola carne con Cristo no es literal, no es 
de la an güedad de la letra, sino que es figura vo, de la novedad del Espíritu. 
Ser una sola carne con Cristo es ser como Él es, ser de la misma mente y del 
mismo cuerpo, y de esta unión produciremos fruto para Dios. 
 d). Pedro lo describe de esta manera – 1 Pedro 1:22  Habiendo 
purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, 
para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de 
corazón puro; 23 siendo renacidos, no de simiente corrup ble, sino de 
incorrup ble, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 24 
Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria del hombre como flor de 
la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; 25 Mas la palabra del Señor 
permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido 
anunciada. 
 
Y la semilla incorrup ble nos llevará a otro principio fundamental, irrevocable: 
Génesis 1:11 Después dijo Dios: Produzca la erra hierba verde, hierba que dé 
semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, que su semilla esté en él, 
sobre la erra. Y fue así. 12 Produjo, pues, la erra hierba verde, hierba que 
da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, 
según su género. Y vio Dios que era bueno. 13 Y fue la tarde y la mañana el 
día tercero. 
 
Lo que vemos aquí ene lugar en el tercer día, que no se perderá en nosotros 
cuando volvamos a ver la resurrección. Y lo que se nos dice es que el árbol 
frutal, el árbol que produce fruto, produce fruto según su propia especie, cuya 
semilla es en sí misma. 
 e). Si tomamos este principio irrevocable y lo aplicamos a la Palabra de 
Dios, el Señor Jesucristo, que vive y permanece para siempre, a quien también 
podemos equiparar con el árbol de la vida, vemos que la semilla incorrup ble 
que recibimos a través de Él solo puede reproducirse según su propia especie. 
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Solo puede producir como por igual. Y esto podemos ver en – 1 Juan 3:9 Todo 
aquel que es nacido de Dios, no prac ca el pecado, porque la simiente de Dios 
permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. 
 
La "simiente" de Cristo permanece en la que ha salido de lo alto de Dios, y 
como esta "simiente" sólo puede reproducirse según su propia especie, así la 
que ha surgido de lo alto, teniendo la "simiente" no puede pecar. 
Simplemente porque Cristo no puede pecar. Es como por igual. Lo que es 
traído de lo alto, el hombre del espíritu, recibiendo la Palabra de Verdad no 
puede pecar porque la Palabra de Verdad no ene conexión con el pecado. 
 f). Ahora, esto no dice que no tenemos pecado, Juan ha tratado esto 
claramente – 1 Juan 1:8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 
 
Pero lo que sí dice es que mientras caminamos en fiel obediencia a la Palabra 
de Verdad, la semilla incorrup ble, por la cual somos con nuamente sacados 
de lo alto, el pecado no es posible. 
 
3). Mateo 13:3 Y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He aquí, el 
sembrador salió a sembrar. 4 Y mientras sembraba, parte de la 
semilla.................18 Oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador: 19 
Cuando alguno oye la palabra del reino................37 Respondiendo él, les dijo: 
El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre. 38 El campo es el 
mundo; la buena semilla son los hijos del reino....... 
 
Inevitablemente volveremos a las parábolas del sembrador y el trigo y la 
cizaña, donde vemos al Señor sembrando al mundo a los "hijos del Reino", 
aquellos que han escuchado y entendido la Palabra del Reino. Y a través de la 
semilla incorrup ble de la Palabra de Verdad que se les ha dado, no sólo 
experimentarán la metamorfosis ellos mismos, sino que también se 
"reproducirán" según su propia especie. A través de ellos, otros llegarán a ser 
como ellos como son como Cristo.  
1 Corin os 11:1 Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo. 
 
Por un lado, este debe ser el papel del pastor / maestros:  
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2 Timoteo 4:1 Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará 
a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, 2 que prediques 
la palabra; que instes a empo y fuera de empo; redarguye, reprende, 
exhorta con toda paciencia y doctrina. 
 
Efesios 4:11 Y él mismo cons tuyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, 
evangelistas; a otros, pastores y maestros, 12 a fin de perfeccionar a los santos 
para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 13 hasta 
que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, 
a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 14 
para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento 
de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con 
astucia las ar mañas del error........ 
 
Y, por otro lado, junto con el trabajo del pastor/maestros, está la 
responsabilidad que los individuos en el cuerpo enen unos con otros – 
Efesios 4:15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel 
que es la cabeza, esto es, Cristo, 16 de quien todo el cuerpo, bien concertado 
y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según 
la ac vidad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir 
edificándose en amor. 
 
Y fuera del cuerpo local, aquellos en posesión de la semilla incorrup ble, la 
Palabra del reino, deben compar r esa Palabra con otros, para que todos 
puedan tener ideas afines con Cristo. Y esto será presenciado dentro de dos 
semanas, cuando visitemos las iglesias en Kenia, Uganda y Ruanda, que están 
siendo fruc feras y mul plicándose de acuerdo con el mandato de Dios. Y 
esto se observa cada semana en nuestras pantallas los miércoles y jueves en 
par cular, así como en los otros estudios que se llevan a cabo. Durante el cual 
exhortamos y alentamos a aquellos en los Estados Unidos y en todo el mundo 
en su crecimiento hacia la madurez espiritual, a ser como con Cristo: 
1 Pedro 3:15 sino san ficad a Dios el Señor en vuestros corazones, y estad 
siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia 
ante todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros... 
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Y somos amonestados a través de las Escrituras – Romanos 12:16 Unánimes 
entre vosotros; no al vos, sino asociándoos con los humildes. No seáis sabios 
en vuestra propia opinión. 
 
Romanos 15:5 Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre 
vosotros un mismo sen r según Cristo Jesús, 6 para que unánimes, a una voz, 
glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
 
1 Corin os 1:10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros 
divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un 
mismo parecer. 
 
Filipenses 1:27 Solamente que os comportéis como es digno del evangelio de 
Cristo, para que o sea que vaya a veros, o que esté ausente, oiga de vosotros 
que estáis firmes en un mismo espíritu, comba endo unánimes por la fe del 
evangelio... 
 
Filipenses 2:1 Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo 
de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna 
misericordia, 2 completad mi gozo, sin endo lo mismo, teniendo el mismo 
amor, unánimes, sin endo una misma cosa. 
 
Filipenses 3:16 Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma 
regla, sintamos una misma cosa..............4:2 Ruego a Evodia y a Sín que, que 
sean de un mismo sen r en el Señor. 
 
1 Pedro 4:1 Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la carne, vosotros 
también armaos del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la carne, 
terminó con el pecado, 2 para no vivir el empo que resta en la carne, 
conforme a las concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad 
de Dios. 
 
Tener ideas afines es llegar a la unidad de la fe. Llegar a la unidad de la fe para 
ser de ideas afines vendrá a través de la transformación de nuestras mentes – 
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Romanos 12:2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de 
la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la 
buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 
 
Y la transformación de nuestras mentes será provocada por: San ago 1:21 Por 
lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, recibid con 
mansedumbre la palabra implantada, la cual puede salvar vuestras almas. 
 
La Palabra implantada que es capaz de salvar nuestras almas es la semilla 
incorrup ble que se reproducirá según su propia especie. Y de esta manera el 
mandato de ser fruc feros y mul plicarse; llene la erra y sométala y tenga 
dominio se cumplirá – Hebreos 10:12 pero Cristo, habiendo ofrecido una vez 
para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de 
Dios, 13 de ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos 
por estrado de sus pies. 
 
Y así como la nación de Israel debía entrar en la erra prome da a Abraham, 
Isaac y Jacob y vencer a sus enemigos, así nosotros debemos vencer a 
nuestros enemigos en 'la erra' que es nuestra herencia, el reino celes al del 
Reino. Y debemos hacer esto a través de tener la victoria en la guerra 
espiritual. Y para tener esta victoria debemos tener ideas afines con el 
"Capitán" de nuestra salvación. 
 
Con nuaremos con esto la próxima vez si nos quedamos y el Señor está 
dispuesto, y hemos orado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


